
Elocuente lenguaje el de estas foto­
grafías que, intencionadamente, deja­
mos sin el oportuno comentario. Pero, 
eso sí, para completarlo habría que 
añadir las también expresivas fotos de 
los talleres de peluquería, de tricotaje, 
corte y confección, bordados, mecano­
grafía, etc., etc. 

su motivo de ser se deba a la boda 

más romántica que vieron los si­

glos borbónicos en España : a la 

de Alfonso XII con la Infanta do­

ña Mercedes. La Diputación ma­

drileña quiso celebrar el aconteci­

miento y tuvo la idea de fundar un 

colegio para huérfanas que llevara 

el nombre de la que inmediata­

mente se iba a convertir en Sobe­

rana de España. He ahí cómo la 

Reina que más hondo caló en el 

sentimiento de los españoles fué 

causa de que año tras año, desde 

su inauguración en 1887, el Cole­

gio de las Mercedes haya podido 

labrar generaciones de madrileñas 

que a la devoción de una Virgen 

unen el nombre de una Reina con 

una especial s impatía: la que se 

tiene al lugar en que nos forma­

ron, en que nos hicimos como 

somos. 

El Colegio de Nuestra Señora 

de las Mercedes es una de las jo­

yas que la Diputación Provincial 

muestra con orgullo. Y está justi­

ficado. Hemos pasado allí una ma­

ñana. Ni el mismo Director, don 

Rufino Peñalva, nos esperaba. 

Contábamos con la autorización 

usine die» del Presidente, don Car-
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Institución modelo, el Colegio de 
Nuestra Señora de las Mercedes es, 
efectivamente, orgullo de la Dipu­
tación. En este artículo y con estas 
fotos se ofrecen al público unas bellas 
perspectivas que vienen a demostrar 
los desvelos y atenciones que la Cor­
poración pone en favor del buen fun­
cionamiento del mismo. Entusiasta in­
térprete de estos desvelos y atenciones 
es don Eugenio Lostáu Román, Vice­
presidente de la Diputación y Dipu­
tado Visitador del Colegio. 

a«a¡ 

los González-Bueno. Hecha la vi­

sita, hemos dejado pasar muchas 

semanas antes de iniciar esta es­

critura para reposar la excelentísi­

ma impresión que nos causara. No 

se ha desvanecido lo más mínimo. 

Y nos molesta entrar en el detalle 

de lo que vimos, porque es prefe­

rible conservar una visión de con­

junto, de perfiles desvaídos que 

van tomando nítido relieve a medi­

da que nos concentrarnos en ellos ; 

porque de estas instituciones, cuan­

do se ha llegado a la organización 

perfecta, puede olvidarse el dato 

para que la suma nos dé el núme­

ro y su espíritu. Esto es lo que im­

porta. Como importa más la edu­

cación que la instrucción, y en la 

enseñanza, la formación que la in­

formación. 

Pero algo hemos de decir, aun-
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que se nos enfríe el ánimo. El Co­

legio está situado al final de la ca­

lle de Núñez de Balboa ; si a fina­

les del siglo pasado, en pleno cam­

po, ahora en una zona muy distin­

guida de Madrid. Se emplearon 

diez años en construirlo. El acuer­

do de construcción es de 1877, dos 

meses antes de la boda, que fué en 

enero de 1878. Ocupa un solar de 

más de 13.000 metros cuadrados. 

Un dato curioso: según valoración 

municipal del año 1963, en esa zo­

na el valor del metro cuadrado se 

estimaba en 2.300 pesetas. 

La Corporación Provincial ha 

cuidado siempre con mucho esme­

ro sus obligaciones de tipo asisten­

cia] y cultural. No es extraño por 

esto que a los ochenta años de su 

creación, el Colegio de las Merce­

des presente un aspecto como de 

recién nacido. Efectivamente, dé 

los viejos pabellones iniciales ape­

nas si queda nada. Las renovacio­

nes han sido constantes, y los cui­

dados, máximos. Las instalaciones 

responden a las modernas técni­

cas, y hay en todo un especial afán 

de que cada departamento sea el 
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